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Con exactitud matemática, 
ayer, dia de la Candelaria, 
llovió, una lluvia ligera «ma 
íapolvico», pero lo suficiente 
para testimoniar que e! dicho 
popular quedaba cumplido, 
por lo que hace sospechar 
que ya el invierno va de capa 
caída. «Si en la Candelaria 
plora...» 

Más vale así.El invierno es 
azote que no llega a los ricos, 
a los acomodados; la calefac 
-ion, las alfombras, los pe­
sados tapices que resguardan 
¡as puertas, cuantas comodi­
dades puede proporcionar el 
dinero se ponen en juego pa-
fa defenderse de la inclemen­
te estación; si llueve, el auto 
tnovil cerrado, espera a !a 
Puerta y el agua de los barri­
zales no manchan el charol 
de ios zapatos de los pudien­
tes. Así el invierno no es un 
agobio sino una distracción; 
1̂ público selecto del Palacio 
del Hielo y de los sports so-
"fe ¡a nieve no saben de las 
grandes torturas que supo 
^en para ios desheredados la 
'alta de calor y la carencia de 
•"opa, dormir en habitaciones 
frias y desíaríaiadas y afron-
'̂Qr con paciente resignación 
•a epüca de lluvias. 

El buen tiempo produce 
•̂ fras satisfacciones y mayor 
Consuelo para las clases que 

° Pueden gozar de las como 
'^'dades invernales. La Natu-
í'aleza provee de forma ai un-

I dante y aunque la estación 
estival se presta a otros pía-
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EL PALMITO 
DE SAN BLAS 

Si no reviento de una indi-
' ^^stión, ya puedo decir que 

^'^ estómago puede exponer-
'̂ ^ en una caseta de feria co-
^̂ 0 batidor del «record» para 
'̂"'íurar piedra. 
Me comí yo solo un kilo 

^ntre torraos, avellanas, al­
mendras y castañas pilongas 
aparte de mi buen cuarjillo^de 
^^iiostagaren» bebido vaso a 
^'aso en casa de Rosique y 
ieruso. 

Pué una barbaridad pero 
¿"Up iba a hacer en dia tan 
®2ña!ado como el de ayer? y 

\- ¡habiendo plorado! 
Pero no es eso lo malo, 

Porque yo se que el líilo de 
'^ascaru-a no tenia el peso jus 

: y> ¡o que yo no se si se me 
\ "^digesíara será un cacho 

^e palmito que me metió un 
"üertano por un perro gordo. 

¡Eso es lo fatal! que tenga 
^° el palmito dentro de mi 
^üerpo.., y con aprensión. 

*̂ "Que fué un compromiso 
v}^ 16 comí, que si es de otra 
Jí'anera, el íio, se queda mas 
'^so que su palmito, 

^ero, amigo ¡las cosas! Me 
^"íuirió un matrimonio foras 

•̂"o para que le enseñara al-
^° h'pico de la fiesta y des-
•̂ ^̂ s de llevarlo a la iglesia, 
Comprarle rolücos del santo 
Vun 

ceres veraniegos, el remedio 
es fácil y al alcance de todos 
par.; hacer llevaderos los ri 
gores caniculares; por muy 
intensos que se dejen sen­
tir. 

Ya vienen sucediéndose 
unos cuantos dias de tiempo 
inmejorable, impropios de la 
fecha que acusan los calenda­
rios, pero a nadie le extraíía 
ya que en esta región nos tie­
ne el tiempo acostumbrados 
,a tales diferencia de tempera­
tura, colándose, en cambio, 
el vientccülo de invierno has­
ta muy pasados los primeros 
dias de Abril. 

No es mal síntoma que en 
Candelaria haya llovido; pre­
sagio de estabilización del 
buen tiempo, si hemos de dar 
crédito al acervo de la sabi 
duria popular. Indidio de con 
fianza para ¡os huertanos que 
tengan todavía sobre la tierra 
esquilmos que perder por 
efectos de las heladas; y annn 
ció bonancible de esa época 
siente en que todo»el ambien­
te es luz y color, alegría y jo 
vialidad, y para ios que no 
tuvieron ¡a dicha de nacer 
con ventajas materiales y po-
sitiv'as representa un elemen­
to de inestimable valor, que a 
todos brinda generosamente 
sus ventajas y no establece 
las separaciones odiosas del 
invierno. 

Si es cierto que le ha llega 
do la hora de salir, despida-
mqsle entre el alegre esíruen" 
do de las típicas fiestas de la 
Candelaria y San Blas. ' 

(Ay! que ver como se puso 
la señora en cuanto vio el 
palmito; decia que era el re­
quesón de los montes. Co­
menzó a alabar el producto 
y a devorarlo con tal ruicción 
que mas bien parecía que lo 
que comía era otra golosina 
de excelente confitura. 

Pues bien: por esta señora 
tuve yo que tragarme el pal­
mito y ¡maldita sea mi som­
bra! por el mal rato que es­
toy llevando, 

San Blas y la Candelaria 
hará lo posible porque los 
Santos Médicos,San Come y 
San Damián me saquen de 
este atolladero, que yo pro­
meto, si salgo en bien, no 
probar mas esa golosina que 
tanto gustó a la forastera. 

URBANO EL GUARDIA 

\ 

I ^tia estampa tuve que ega-
»j ^""'e a la señora (fineza ante 
! ty ^o) los cordones del sa-nto 

^^ palmito recién «arran-
^^^* que oüa todavia a fierra 

FOOTBAIiL-
IMPERIAL R. C. - 2 

RIVER; THADER-F. c.-i 
Con el fin de disputarse 

una copa donada por el Real 
Murcia, salieron al campo 
de ¡a Condomina en la tarde 
de 'ayer, los equipos arriba 
mencionados. Habia gran es 
pectación por este encuentro 
entre los respecfivos «istas». 

Comenzó el juego reinando 
un fuerte viento |que ayudaba 
a los del River que habían es 
cogido el terreno ya a tal ob­
jeto. Dominó el equipo blan-
quirrojo, es cierto, pero no lo 
es menos que supieron los 
del Imperial hacer una defen­
sa tan acertada de Su marco, 

^ u e vieron llegar el descanso 
con un magnifico empate en 
el marcador. 

El dominio del River mas 
que el juego se debió al vien­

to. Tuvieron la habilidad de 
llevar siempre la pelota por 
alto, por lo cual su tarea les 
resultaba mucho mais fácil, te­
niendo en cuenta los contra­
rios que tenia enfrente. 

Un cabezazo del interior iz 
c uicrda del River, rematando 
un magnifico centro de Alma 
gro, ocasionó el primero y 
único de los tantos que con­
siguió este equipo. Cuando 
faltaba poco para term nar el 
primer fiempo, el arbitro, se­
ñor Balibrea, sancionó con 
un penalty una leve falta co-
mefida dentro del área fatal 
por un bako del River Teha-
der. Lanzado el golpe de cas 
figo magnificamente por Alba 
dalejo, valió el empate de los 
rojos. La determinación del 
arbitro fué muy comentada 
por alguien a quien perjudica­
ba. 

Cambiados los equipos de 
campo en la segunda parte, 
cambió también la decoración 
del parfido totalmente. Domi­
nó intensamente durante'todo 
el segundo fiempo el equipo 
iilipufiense, haciendo gafa 
del perfecto dominio del ba 
Ion todos sus componentes, 
especialmente sus compañe­
ros y Rene, 

Consiguieron el tanto de la 
victoria cuando faltaba un mi­
nuto para terminar el match, 
por mediación de Albaladejo; 
si antes no hubo más tantos 
se debió- a estar los once ju­
gadores del River en su por­
tería, defendiéndose de un 
modo enorme. 

Los mejores por el equipo 
vencedor fueron: Rene, Alba­
ladejo, Virivi. Joselito y Pa-
chines. • 

Por los vencidos destaca­
ron: Samifier en primer lu­
gar y por encima de los vein-
fidos, luego. Leal, Meseguer, 
y Valenciano. 

El arbitro tuvo sus desa­
ciertos, pero en general su 
actuación fué buena. 

Merece la más acre censu^ 
ra la acfitud del.público mur­
ciano en los parfidos en que 
interviene el equipo del Impe­
rial G. C. Se puede ser par-
fidario, pero no llevar las co­
sas al extrcm de originar los 
frecuentes jaleos que se pro­
ducen. Además, y esto es lo 
peor no se le guarda ningu­
na considecación a los con­
trarios de los imperialistas, 
que podrán ser mejores o 
peores más o menos nobles 
en el juego, pero que siempre 
fienen una dignidad que se 
ve ultrajada con los más soe 
ees insultos, sin que pueda 
ser defendida aquella por par 
fir del anónimo que ofrece 
una mulfitud. Es muy necesa­
rio corregirse. 

También contribuye a ello 
la actitud producida tal vez 
por la nerviosidad, de ciertos 
elementos direcfivos, que, al 
no saber reportarse, ocasio­
nan discusiones inúfiles y 
muchas veces contraprodu­
centes para sus mismos equi 
pies por restarles moral, ya 
de por Sí casi perdida por la 
acfitud injustificadísima del 
público insensato y chillón. 

KUZ 

f LA PENA DE MUERTE 

N a t a l i c i o 
Ha dado a luz una precio­

sa niña la señora doña Dolo­
res Giménez, esposa de núes 
tro buen amigo el propieta­
rio del Bar Futboüsnco, don 
Antonio García. 

A los dichosos padres en­
viamos nuestra enhorabuena. 

Las ejecuciones 
moa 

Si los periódicos que han 
hecho campaña para conse 
guir que se reformen nuestras 
leyes penales logran su pro­
pósito, es de creer que una 
de las cuésfiones que primero 
preocupe a los nuevos legis­
ladores sea la de la pena de 
muerte. 

Nuestra legislación, que en 
el siglo XVI, penaba con la 
muerte la tercería senfimental 
(«Avni—dice una nota del 
«Dietari del anfic Consell 
Barceloni», citada por Cuello 
Caión en su «Penología fou 
sentenciada a azzots de mort 
una dona mallorquína per al­
cayota), y en el XVIII penaba 
también con la muerte hasta 
al más menudo hurto domés-
fico, rrecurre aún tanto a esa 
condena, que bien podemos 
estudiaria. Si de verdad la 
pena de muerte es justa y es 
úfil, tenemos derecho a enva­
necernos de ir, en polífica 
criminal delante de casi todos 
los Estados civilizados. 

Que la pena de muerte es 
una infamia y además estéril: 
una infamia que ni si quiera 
sirve para defender bien a la 
Sociedad de los delincuentes, 
lo han dicho sob e todo des­
da Beccaria, una porción de 
escritores. 

He aquí lo que dice uno de 
ellos, Pietro Ellero; 

«Nosotros negamos que 
para la seguridad social sea 
necesaria la pena de muerte; 
pero aún suponiendo que lo 
fuere, es preciso que digamos 
que para nosotros el fin de la 
sociedad está subordinada al 
fin del hombre; que la perso­
nalidad colee iva de aquella, 
no puede, en modo alguno, 
absorver la personalidad in­
dividual de éste; jamás el 
hombre puede converfirse en 
instrumento del bien de agru 
pación humana de ninguna 
clase. 

«¡Perezca la sociedad, si 
es necesario; pero quede a 
salvo el hombra!» 

Frente a estas palabras, 

en los seis últí-
años 
que deben hacer temblar de 
indignación al señor Maeztú, 
Carofalo, en su folleto «Con­
tra la corriente», expone los 
siguientes argumentos en de-
tensa de la última pena: 

Primero: La prisión apenas 
infimida a los delincuentes, 
porque se les trata en ella con 
excesiva blandura, y muchos 
viven allí mejor que en liber­
tad: para asustarlos seria­
mente, lo mejor es matarlos. 

Segundo: Los responsa­
bles de ciertos crímenes gra­
ves no son nuestros semejan­
tes; son perros rabiosos, de 
los que es menester librar a 
la sociedad. El medio más 
prudente de conseguirlo no 
es encerrarlos, por que se 
pueden escapar o pueden ser 
indultados, el medio más pru­
dente es matarlos. 

Tercero: Es desagradable 
que los criminales se repro­
duzcan. Para evitarlo convie­
ne matarios. 

Cuarto: ¿Por que los ciu­
dadanos han de pagar im 
puestos a fin de albergar y 
alimentara los delincuentes? 
Matándolos se ahorran esos 
t asios... 

Siguiendo esta enérgica 
doctrina de Garófalo, las le­
yes penales españolas esta­
blecen muy profusamente— 
como decíamos al principio— 
la pena capital.. 

Sin embargo, el rigor de la 
¡ey, en algunas épocas, está 
atenuado por los indultos, 
como se puede ver en la es 
íadísfica de ejecuciones que 
sigue: 
Año 1920 . 2 ejecuciones, 

« 1921 . 1 » 
» 1922 . 5 » 
» 1923 . O » 
» 1924 . 10 » 
» 1925 . 1 6 » 

Estos datos se refieren solo 
a la Península y no responde 
de su absoluta exacfitud, por 
que mi información ha sido 
defectuosa; es posible que el 
número de ejecuciones sea 
algo mayor del indicado. 

V. SANCHEZ-OCAÑA 

El "raid" Londres-EI Ca­
bo de Buena Esperanza 

El Cabo.—El aviador in­
glés Alian Cobhan, siguiendo 
su «raid» Loritlres-EI Cabo 
de Buena Esperanza, llegó 
ayer a Bulawaio, en la Rho-
desia meridional. 

Un retrato de Pió XI 
Roma.—El pintor Rodolfo 

Villani ha terminado el gran 
retrato de Pió XI, que repro­
ducido en mosaico completa­
rá la serie de los retratos de 
los Soberanos Pontífices en 
la Basílica de San Pablo. 

Es sabido que los retratos 
de todos Jos Pantífices que 
han ocupado eJ trono de 
San Pedro se encuentran re­
producidos en medallones. 

Rccorda'Tio... 
Estás:en un recuerdo de tan larga distancia 

que en la vida solo eres una imaginación, 
pero estás hecho ritmo, fantasía y fragancia 
en la brasa perenne de nuestro corazón. 

Tu infafigable espíritu no malgastó su empeño 
y puso en las leyendas un tan dulce evocar 
que se hechizó con grato y románfico ensueño 
el tradicionalismo del alma popular. 

Manso y sereno verso de paz, ¡oh, don Ricardo! 
que las a[mas penet as cual silencioso dardo, 
trasverberando de emoción; 

en esa gran distancia que estás, afable amigo, 
tanto mas les es dable compenetrar configo 
a los que hoy te recuerdan con versos de oración. 

ANDRÉS BOLARIN 

(Versos leídos en la velada necrológica en memoria de 
Sánchez Madrigal). 

EL S U C E S O DE A Y E R 

En el Puerto de la Cadena, un 
hombre se despeña y queda 

muerto en el acto 
Anoche próximo a las nue­

ve corrió la noficia por la ca­
pital, que en el Puerto de la 
Cadena, habia sucedido un-
grave suceso en eJ que la vic­
tima era el dueño de los esta 
blecimientos llamados de los 
Perris. 

Seguidamente salimos en 
averiguaciones de mas nofi-
cias sobre el suceso, dirigien 
donos a la Venta de la Palo­
ma, en el Palmar, 

Al llegar a la referida ven­
ta, vimos grupos de gente 
que comentaba el suceso. 

A los que se encontraban 
€n aquel lugar- preguntamos 
acerca de lo sucedido, los 
que nos digeron que al tratar 
de escalar el monte para su­
bir al casfillo llamado del 
Puerto de la Cadena, un hom 
bre que habia estado eomien-
do en la venta con su familia, 
se habia despeñado quedan­
do muerto en el acto. 

También nos dijeron que 
otro hombre que habia acom­
pañado en la ascensión, se 
encontraba en el cuartel de 
la guardia civil del Palmar. 

Con el fin de adquirir deta­
lles mas exactos, regresamos 
al Palmar dirigiéndonos al 
cuartel donde fuimos atenta­
mente recibidos por el cabo 
comandante del puesto. 

LO QUE NOS DICE EL 
ACOMPAÑANTE D E LA 

VICTIMA 

En la habitación oficinas 
del cuartel se hallaba D. Olof 
Vallstam, joven aparent.; de 
unos vcinficinco a treinta 
años de edad, que era el ami­
go acompañante de D. Hugo 
Dahlberg vicfima del suceso. 

Preguntamos sobre lo su­
cedido al señor Vallstam el 
que nos hizo el siguiente re­
lato. 

—Próximo a la una llega­
mos con la familia a la Venta 
de la Paloma en donde comi­
mos. 

Después de comer serían 
las tres y cuarto, en tanto don 
Hugo con su familia iba a la 
Luz, yo me dirigí a unos 
montes que hay frente al cas­
tillo de referencia. 

Serian las cuatro o cuatro 
y cuarto vi llegar a D. Hugo 
el que se dispuso a ascender 
al castillo. 

En vista de elIo=sigue di­
ciendo D. 01of=, descendí 
de donde me encontraba y se 
guí al señor Dalberg, alcan­
zándole y llegando juntos al 
sifio llamado Las Peñas. 

Llegados e este sifio obser 
vamos que ía confinuación 
era más difícil y peligrosa, 
pero resueltos a seguir as­
cendiendo, descubrimos una 
posible subida y por ella nos 
encaminamos, llevándole yo 
a mi infortunado amigo una 
delantera de unos cinco me­
tros. 

Por fin llegué al castillo y 
mi acompañante debió de per 
derme de vista, pues gritan-
dorne me preguntó qué veía; 
le contesté que los muros, y 
al poco percibí un ruido extra­
ño como el chocar de su 
cuerpo. Me asomé hacia el 

sifio en que había oído aquel 
y vi como don Hugo caía 
despeñado. 

Éntrela angusfia d e l m o -
mento pedí auxilio y viendo 
que no acudían decidí descen­
der, lo que hice,. llegando 
después de no pocos traba­
jos al sifio en que se encon­
traba el señor Dahlberg, el 
que era ya cadáver. 

Viendo que ningún auxilio, 
podía prestar ya a mi amigo 
bajé del monte y me dirigí a 
la venta en donde se encon­
traba la familia, a la que di 
la noficia de la desgracia, di • 
ciendo solo que don Hugo se 
encontraba herido. 

Seguidamente se dio aviso 
a la guardia ctvil |a que acu­
dió al lugar de la desgracia. 

Aquí llegados, aimos por 
terminada nuestra cntrevisía 
con el señor Vallslan, del 
que nos despedimos cariño­
samente, agradeciéndole las 
noficias facilitadas. 

CERTIFICACIÓN 
DEL MEDICO 

AI lugar en que se encon­
traba la victima también acu­
dió el Médico D. Mariano Es­
pinosa, el que reconoció el 
cadáver, dando 9l siguiente 
cerfifícado; 

«El eadaver se encuentra 
en posic ón decúbito lateral 
izquierdo, con la cabeza ba 
jo el brazo derecho, aprecian 
dosple por inspección una 
fractura del muslo derecho y 
la cabeza manchada de san­
gre.» 

LA ALTURA DEL MONTE 

Personas con quien habla­
mos nos dijeron que el mon­
te en que ha sucedido la des­
gracia se calcula fiene unos 
60 o 70 metros y donde la 
vicfima cayó unos 20. 

LA FAMILIA REGRESA A 
MURCIA 

A as nueve y cuarto de la 
noche la familia regresó a 
Murcia sin saber que la vicfi-
rna habia fallecido. 

Numerosas personas ami­
gas desfilaron por el domici 
lio de la fam lia del seror 
Dahlbergs interesando nofi­
cias. 

EL CADÁVER QUEDA 
CUSTODIADO POR LA 

GUARDIA CIV!L 

Cuando regresamos a Mur 
cia, once de la noche, el cada 
ver se encontraba en e! monte 
custodiado por la guardia ci 
vil, hasta que llegase el Juzga 
do. 

A la hora de cerrar nuestra 
edición no teníamos noficias 
de que hubie e sido fraido el 
cadáver a esta capital. 

El Aereo Club 
aviadore 

Madrid. El Aereo Club ha 
dirigido a Franco y sus acom 
pañantcs un cariñoso telegra 
ma felicitándoles por el éxito 
logrado. 

Lea usíeci 
«Levante Agrario» 


